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	El Foehn, el malvado viento de las brujas, soplaba desde ayer anunciando desgracias y trayendo un frío intenso en su aliento. Iván Návi soñaba con llegar pronto a la casa de su padre y encontrar un poco de calor. Sus ropas eran insuficientes para protegerlo del gélido viento, eran ropas desechadas por su hermano mayor, casi transparentes por el uso y extremadamente cortas para su cuerpo —Iván, a sus quince años, aventajaba en altura a su hermano cinco años mayor por más de una cabeza, por lo que el pantalón, la camisa y la chaqueta le quedaban a una cuarta del final de sus extremidades—. Mientras caminaba, no dejaba de apedrear y picar con su largo cayado a las ovejas y vacas que componían su rebaño para apresurarlas. Ya a lo lejos podía ver la cuadrada mancha de piedras, troncos y paja que era su casa y en la cual dormían juntos bestias y hombres para tener todos un poco más de calor. 



	 



	Años atrás, por unos días, hospedaron a un aventurero que pasó de regresó a su casa en Alemania, decía haber estado en algún lugar al otro lado del mar al que llamaba Amerikkka, y juraba que allá durante todo el año hacía un calor insoportable, pero que había tantas riquezas, que él, en tan solo unos años, hizo una fortuna; y mostró oro en monedas y en figuras extrañas a las que el hombre llamaba ídolos. A Iván, tal vez por su edad, ni las riquezas ni las mujeres acerca de las cuales el hombre también platicó mucho, lo atrajeron. Lo que para él era un sueño increíble era el clima. Y una y otra vez molestaba al extraño pidiéndole que le volviera a contar acerca de aquel calor insoportable y le explicara ¿cómo era aquello posible? Hartos el visitante, su hermano y su padre de aquellas inútiles insistencias de niño, le ordenaron que callara para seguir hablando ellos de mujeres y de fortunas. Dos días después, el forastero se marchó dejando como regalo y como pago por su hospedaje, una pepita de oro del tamaño de la uña del pulgar de Iván y durante todo ese invierno su padre y su hermano no hablaron de otra cosa que de la riqueza que aquello representaba. En la primavera, en cuanto estuvieron deshelados los caminos, su padre y su hermano caminaron al pueblo que se encontraba a tres jornadas de marcha, dejando a Iván  a cargo de todo. Regresaron después de una semana jalando una carreta llena de aperos de labranza, semillas y alimentos en que había sido convertida la pepita de oro. Además de las borracheras y las mujeres que padre e hijo tuvieron en el pueblo. Así fue como Iván  supo acerca del valor del oro. Pero a él lo seguía atrayendo más la benevolencia del clima de aquellas lejanas tierras.



	 



	Dos años después murió su padre, y siendo indivisible la granja por su pequeñez y no deseando Iván pasar el resto de su vida bajo las ordenes de su hermano mayor, exigió a este que le diera en metálico la parte que le correspondía de su herencia para marcharse en busca de aventuras y fortuna. 



	Su hermano aprovechó la oferta para quedarse con todo a cambio de muy poco. Lleno dos bolsas con toda la calderilla que tenía e hipócritamente abrazo y beso a su hermano deseándole mucha suerte. 



	Iván, quien nunca había visto tanto dinero junto, sopeso las bolsas y se sintió rico. Reunió en un atado sus propias pertenencias, se despidió de su hermano y de los animales, y se dispuso a marcharse.



	 



	En la puerta lo detuvo su hermano.



	—Te di todo lo que tengo para que no regreses. Si vuelves te saco a palos y te echo los perros.



	 



	Descontrolado por ese cambio de actitud marchó triste las primeras horas de su viaje. Pero el ver paisajes y soñar con futuras aventuras lo fue alegrando. Cuando encontró un arroyo decidió seguirlo para encontrar el mar. Sabía que en el mar había barcos y uno de ellos lo llevaría a esa Amerikka caliente de la que tanto hablara aquel viajero.



	 



	Su escaso bastimento se le terminó en la tarde de su segundo día de marcha y sorprendido de que el mundo fuera tan grande, siguió y siguió caminando. Se alimentaba de frutas y nueces cogidas de los árboles que flanqueaban el arroyo. Días después, conforme bajaba de las montañas, al arroyo se le unió otro... y otro... y otro, hasta que una mañana, Iván  estaba siguiendo un caudaloso río de aguas rápidas y turbulentas. Tres semanas después, desde lo alto de una colina, Iván supo lo que era el mar. Hasta donde le alcanzaba la vista, hasta el horizonte por donde estaba ocultándose el sol, todo era gris plomizo de agua. Aunque sentía que le era posible tocarla con tan solo estirar su mano tardo más de una semana en llegar a su orilla. Sediento, bebió, y sorprendido escupió aquel líquido salado. No lo podía creer, tanta agua y toda imbebible. Hasta donde alcanzaba su vista no había barcos. Derrotado, se sentó a pensar. 



	 



	¡Eso era! Los puertos están en el mar y de los puertos es de donde salen los barcos. Seguiría por la playa para encontrar uno. 



	 



	A dos días de marcha de su nueva decisión, una montaña que penetraba en las aguas marinas se interpuso y lo detuvo. Pero ¿qué era un risco para un montañés como él? Durante todo el día lo subió cual cabra montés y ya en las alturas y anocheciendo, vislumbró un número inusitado de luces que indicaban la presencia de un puerto, uno grande y no tan solo el de alguna aldea de pescadores. Esa noche, en lo alto de aquella cumbre, durmió jubiloso, y al día siguiente entró al puerto sin poder creer que hubiera tantas gentes viviendo en un sólo lugar. Aquel puerto debía ser la ciudad más grande del mundo —pensó—. Pero para otros viajeros aquel lugar con unos cuantos miles de habitantes era un punto sin importancia en los mapas.



	 



	En el puerto su primera desilusión fue enterarse de que los barcos que partían para el nuevo mundo no estaban ahí, llegaban ocasionalmente a reponer provisiones o a cargar mercancías y no siempre aceptaban pasaje. Ya estaba en ese lugar por lo que decidió esperar. Buscó una pensión que fuera barata y estuviera cercana a los muelles. Cuando encontró algo de su agrado dejó sus cosas y comenzó a informarse acerca de cuándo llegaría el próximo barco que fuera para Amerikkka. Todos lo ignoraban. Para pasar el tiempo se acercaba a cualquiera que tuviera apariencia de marinero y lo acosaba a preguntas acerca del nuevo mundo. Todos afirmaban conocerlo y a cambio de unas copas gustosos se prestaban a contarle sus experiencias y brindarle sus consejos. Iván, ávido de esas experiencias, siempre aceptaba. 



	 



	Así conoció a un hombre al que los indios le cortaron ambos brazos pero sus compañeros de tripulación se los pegaron con un elemento casi mágico que existía en aquellas tierras y se llamaba chicle. Y con orgullo, el hombre se quitó la camisa para que el muchacho viera que en sus brazos tatuados ni siquiera tenía cicatrices. Y hasta pulsaron un poco para que Iván comprobara que el hombre conservaba integras sus fuerzas. ¡Así de bueno era el chicle!



	 



	Conoció a otro que afirmaba tener más de noventa años, aunque se veía en la treintena. 



	 



	—Durante más de cuarenta años —dijo— anduve perdido en una selva donde todos los árboles daban el mismo fruto, el cual era unas nueces oriundas del paraíso. Conforme las comía, yo me sentía más joven, tanto, que mis ropas dejaron de servirme y comencé a desear como único alimento leche de mujer. Si hubiera seguido comiendo aquellos frutos tal vez me habría convertido en un nonato, pero afortunadamente vi mi imagen reflejada en un charco y así supe que yo era de nuevo un bebe. A partir de entonces me mantuve a dieta de aquellas nueces y cuando me rescató un barco me traje algunas con las que he seguido manteniendo mi juventud pues actualmente tengo ciento ochenta y cinco años. Aún me quedan algunas —de sus bolsillos extrajo nueces que parecían comunes y corrientes—. Son todas las que me quedan, pero como tú me caes bien te venderé varias por poco dinero.



	 



	Aquella tarde, Iván lo pensó por un buen tiempo mientras el hombre continuaba ordenando jarras y más jarras de vino a cuenta del muchacho. Pero la vejez era algo todavía impensable para él, tal vez si su padre viviera le compraría algunas al marinero. Así que cuando aquel hombre ya estaba muy borracho Iván le dijo que no quería nueces, pagó la cuenta y se marchó a dormir a su pensión.



	 



	Varias semanas pasaron e Iván estuvo pagando las borracheras de muchos marinos y oyendo consejos a cual más de disparatados. Escuchando algunas historias tan aterradoras que incluso llegó a dudar acerca de emprender su viaje. Pero una tarde, cuando otro le contó que…



	 



	—Hace años, la primera vez que fui a América, o mejor dicho, Amerikka, como tú la llamas, fui atrapado por una tribu de caníbales y en un festín me comieron.



	 



	—¿Y cómo es qué estás aquí? —preguntó el muchacho, comenzando a darse cuenta hasta entonces de que había sido víctima de una sarta de embusteros.



	 



	—Espera, espera, después de que me comieron, mi capitán, ayudado por el resto de la tripulación, atacaron al poblado y mataron a todos los indios. Luego los abrieron en canal y les extrajeron los estómagos poniéndolos a cocer en la misma gran olla donde horas antes me habían cocinado a mí. ¡Ah!, pero ahora la olla estaba llena con el agua mágica de un río que pasaba cerca de la aldea. Conforme el agua hervía, el contenido de los estómagos se fue reuniendo y pronto aparecimos yo y dos frailes que habían sido la cena y el desayuno de aquellos salvajes. Todos salimos escaldados por el agua hirviente pero sanos y salvos y casi completos. A un misionero le faltaba la nariz, a otro una oreja, y a mí, el dedo de esta mano —puso sobre la mesa la mano derecha para que Iván pudiera ver que le faltaba un dedo—. Esos miembros no se recuperaron porque una madre se los dio como golosinas a su hijo y el niño había escapado a la matanza.



	 



	—¡Basta ya! —gritó Iván  furioso— ¡Son ustedes una sarta de mentirosos!



	 



	La mesa rió, sólo el marinero aquel juraba que todo era verdad y buscaba camorra con Iván diciendo que a él nadie lo llamaba mentiroso. Pero cuando el muchacho con su enorme tamaño se puso en pie, el marinero también rió y dijo que todo era tan solo una broma.



	 



	A partir de entonces Iván se prometió ya no invitar ninguna copa a nadie. Comenzó a ser mal visto en los muelles pues se negaba a pagar las copas que le solicitaban. Pero como aquellos no eran hombres rencorosos, poco después ellos lo buscaban para invitarle copas a él, o enseñarle en las lanchas el nombre de algunos aparejos y otros términos marineros. Una mañana despertó con los ruidos de la calle, al parecer todo el puerto andaba revuelto como pollos a los que se les da maíz.



	 



	—¿Qué pasa? —preguntó Iván en cuanto se levantó.



	 



	—Viene un barco. Tal vez llegue mañana—. le dijeron en la posada. 



	 



	Le repitieron lo mismo en los muelles. 



	 



	Iván escaló uno de los farallones que acotaban al puerto y desde ahí pudo divisar una manchita que identificó como un barco. Conforme transcurría el día y la nave se fue acercando, el muchacho vio que era gallarda y hermosa y marchaba a todo trapo con las velas desplegadas de sus tres palos. Lleno de emoción, bajó para esperarlo en el puerto. El barco, cuando llegó por la tarde, se detuvo y todos pudieron ver que en su proa ostentaba el nombre de: "Conquistador de los mares". Su capitán, no queriendo arriesgar el barco en maniobras de puerto, ordenó que lo anclaran al centro de la bahía. Aun anclado, por sus formas parecía que volaba sobre el mar. Una barca fue bajada y pronto por los uniformes todos pudieron ver que en ella venia el mismo capitán con varios de sus oficiales. Al llegar, para alegría de los comerciantes, el capitán ordenó varios barriles de arenques ahumados, numerosas piezas de reno salado y muchos toneles de ese aguardiente tan especial que se producía en aquellas zonas. También ordenó damajuanas de licor de zarzamora, herramientas y mercaderías diversas. Terminadas sus compras, ordenó a los marineros de su bote que llevaran todo al barco y volvieran por él y por sus oficiales hasta la mañana siguiente. Enseguida se dirigió a la hostería, que todos afirmaron, era la mejor, y ya posesionado del lugar ordenó al hostelero vino, comida y mozas, todo de lo mejor que tuviera la casa para ellos. Siendo insuficientes las mujeres del lugar para atender a tantos caballeros, el posadero envió a un muchacho a conseguir a las mujeres faltantes en otros establecimientos. En ese lapso de espera se acercó Iván Návi al capitán y tímidamente le preguntó:



	 



	—Su señoría, ¿ustedes van a Amerikka?



	 



	—¿A qué parte de Amerikka quieres ir, muchacho?



	 



	Desconcertado, Iván contestó:



	 



	—A cualquier parte. Ya estando ahí la recorreré toda caminando.



	 



	En la mesa se escucharon carcajadas ante la ignorancia de aquel joven.



	 



	Con el rostro encendido de vergüenza y de coraje, el muchacho arrojó íntegra sobre la mesa, la bolsa de monedas que le quedaban, diciendo:



	 



	—¡Tengo dinero para pagar mi pasaje!



	 



	El capitán tomó con cierto asco la bolsa grasosa y la sopesó. Al abrirla y ver que tan sólo era calderilla, dijo irritado:



	 



	—¡Lárgate! Con esto no alcanzas ni para dar una vuelta por la bahía en "El Conquistador de los Mares".



	 



	Iván  tomó su bolsa, y ya salía, cuando lo detuvo un grito del capitán.



	 



	—¡Espera, muchacho!



	 



	Volvió la cabeza esperanzado.



	 



	—Espera al Santa Cecilia, que aunque salió nueve días antes que nosotros, llegará por aquí en una o dos semanas. Ese sí te lleva.



	 



	Y soltó una carcajada coreada por todos los de la hostería. Hasta las mujeres se rieron.



	 



	Iván vio con tristeza como a la mañana siguiente, garboso y con buen viento, partía "El Conquistador de los Mares", y durante los siguientes días, mientras esperaba al Santa Cecilia, resolvió que si este barco no lo llevaba, se quedaría en el puerto trabajando en cualquier cosa.



	 



	Tuvieron que pasar casi tres semanas para que de nuevo el puerto se alborotara. Iván con su habilidad de cabra montañesa subió de nuevo a los farallones y pronto contemplo con tristeza que lo que venía era un barco ancho y pesado que parecía renquear por el mar como un anciano. Pero ya en el puerto el barco con una agilidad inesperada y acertadas maniobras llegó hasta el precario muelle y en minutos estuvo amarrado a este, permitiendo descender a la tripulación y a los pasajeros sin necesidad de lanchas.



	Iván estaba en una de las posadas comiendo, indeciso en acercarse al barco por temor a nuevas burlas y rechazos, cuando se le acerco uno de los marineros mentirosos acompañado por otro hombre de edad madura. Sin saludarlo ni pedirle permiso se sentaron a su lado.


 



	—Me dice este, que alguna vez anduvo embarcado conmigo —dijo el hombre mayor— que tu quieres ir a América. Nosotros vamos a Isla.... y mencionó un nombre desconocido que ni siquiera quedo registrado en la memoria de Iván. —¿Cuánto puedes pagar?


 



	—Esto es todo lo que tengo —dijo el muchacho poniendo su bolsa sobre la mesa.



	El capitán la abrió e hizo torres de los diferentes valores de las monedas.


 



	—¿Qué edad tienes muchacho?


	—Creo que sobrepaso por poco los quince.


 



	El capitán suspiro diciendo:



	—Que daría yo por tener esa edad. La mejor para ir en busca de aventuras y fortuna. Te llevare por esto, pero tendrás que trabajar en el barco. Ve y trae tus cosas. Y si nos volvemos a encontrar cuando ya seas rico invítame una copa y recuerda siempre que es a mí y a este hombre a quienes debes tu oportunidad.



	Corriendo fue a la pensión y recogió sus escasas pertenencias. Se las hecho al hombro y ya en el Santa Cecilia se sentó a esperar al capitán.



	Cuando este llego dijo:


 



	—Aquí no quiero holgazanes, así que comienza por subir esos bultos. ¡Hey!, ustedes dos ayúdenlo y enséñenle donde poner la carga y como estibarla. Cuando terminen de subir todo nos vamos.


 



	El viaje duro varias semanas en las cuales Iván hizo cuanto le ordenaron sin tener casi nunca tiempo para descansar.



	Durante el viaje no manifestó sorpresa ante la inmensidad del mar que era mayor que lo que él nunca imaginara, tampoco la manifestó por el tamaño de las olas ni ante los delfines y los tiburones que los acompañaron casi siempre, ni ante los peces voladores. Lo único que lo sorprendió fue cuando le dijeron que en Amérikkka la gente hablaba otro idioma. Aunque pensó que era un nuevo cuento de marineros.



	Durante la travesía siempre tuvo hambre. La escasa pitanza que le daban le era insuficiente para llenar su estomago. Por lo que fue cambiando sus pocas prendas y sus escasas monedas escondidas por comida. Su última moneda de cobre la cambio por un pedazo de pan tan duro que tuvo que roerlo como hueso. Y eso lo hizo dos días antes de que avistaran tierras americanas.


 



	Fue de los primeros en bajar y por señas ofreció sus servicios como cargador a los pasajeros que juzgo ricos.


 



	Sobre sus espaldas llevó los arcones y baúles que le fueron señalando, recibiendo a cambio, monedas de valores desconocido. Cuando los equipajes llenos de ropas, regalos y recuerdos se terminaron se dirigió más por instinto que por conocimiento al grupo de comerciantes que en gritón corrillo comentaban acerca de las noticias del hundimiento del Conquistador de los mares. Y festejaban sin disimulos la alegría de saber que en las entrañas de esta nave fea, habían llegado sanas y salvas las mercancías que desde el otro lado del mar enviaban sus asociados o proveedores y que por tanto tiempo estuvieron expuestas a los azares del no llegar.



	Casi ninguno de los comerciantes hizo caso de las señas con las que Iván Návi pretendía llamar su atención y ofrecer sus servicios. Unos pocos de los que lo observaron se rieron de sus gestos y lo hostigaron con cuchufletas inentendibles para él. Solo don Diego Arozamena observó la inteligencia y la desesperación de aquella mirada de ojos azules y dijo:



	—Serás mudo pero tonto no eres y con tu tamaño cargaras fácilmente el doble que cualquiera, ven, sígueme. Y le hizo una seña internacionalmente entendible al tiempo que se dirigía al barco.


 



	Volvió la cabeza un par de veces para tener la certeza de que el gigantón lo seguía, no tuvo que hacerlo más, el hedor de Iván le indicaba que lo llevaba pegado a sus talones como manso falderillo. Lo guió por las entrañas de la nave hasta las bodegas y en estas le enseñó a distinguir las letras que marcaban su carga. Después señaló al azar uno de sus bultos y observó complacido con qué facilidad el gigante se lo echaba sobre la espalda.



	Lo guió nuevamente rumbo a la salida y ya en tierra le mostró las carretas en las que tenía que descargar. Con nuevas señas le ordenó que bajara todo cuanto ostentara su nombre y cuando supo que era comprendido don Diego se reintegró al grupo de comerciantes para seguir oyendo las mismas viejas bromas y los nuevos chismes.


 



	Iván Návi, subió y bajo como hormiga enloquecida, sintiendo más el peso y el tintineo de las monedas dadas por los otros viajeros que el de la carga.


 



	Bajo fardos cubiertos de lona embreada, que con su aspereza protegían finas telas que ya exhibidas en el mostrador de la tienda general de don Diego despertarían la codicia de las damas y harían que más de una de ellas por obtenerlas estuviera dispuesta a sacrificar honra y virtud, siempre y cuando lograra encontrar un caballero dispuesto al intercambio. Bajo también cajas con quesos de Flandes. Esas bolas rojas y duras que como frutas de fantasía encerraban bajo su corteza de cera, la suave pasta por la que cualquier glotón estaría dispuesto a vender su alma. Atados de espadas de azul acero toledano que impregnaron de aceite su ya sucia camisa. Aperos de labranza, de carpintería, de albañilería y de otros oficios, forjados en las fraguas alemanas y por los que cualquier trabajador con el fin de poseerlos empeñaría su esfuerzo y su sudor. También descargó bultos llenos de recias botas inglesas de cuero hervido en aceite y paquetes de delicados zapatos de raso. Así como enormes canastas que en su interior contenían cajitas de madera rellenas de paja para proteger a las liliputienses estatuillas de porcelana que representaban a seres humanos, tan perfectos y bien hechos que a nadie hubiera extrañado que de pronto el herrero hubiera comenzado a martillar la pieza que al rojo vivo tenía sobre el yunque o que el pastorcillo comenzara a emitir dulces notas en su flauta de carrizo o que la pareja que desde que fue fabricada estaba a punto de besarse lo hiciera e inflamados por sus besos por tan largo tiempo contenidos pasaran a acciones más ardientes y pecaminosas. A nadie le hubiera extrañado eso. Más bien extrañaba que no lo hicieran. Iván Návi no lo sabía, pero estas estatuillas venían de su país y al llegar por ellas es que él consiguió su pasaje. Acarreó también cajas de madera llenas de botellas que en sus nidos de paja dormían esperando ser despertadas por algún sediento al que por medio de su mosto le harían llegar un personal mensaje de alegría, nostalgia, tristeza, amores perdidos o recuerdos. Todo dependía de quien las despertara.


 



	Entre viaje y viaje, Iván Návi descargó y acumuló en las carretas mucho de lo que el ser humano puede desear por utilidad, glotonería, vanidad, o por simple codicia.


 



	Cualquiera de los bultos o equipajes que él cargo ese día, valían más que la fortuna que soñaba reunir para sí en sus más atrevidos desvaríos. Pero como él lo ignoraba subía y bajaba ininterrumpidamente imaginando tan solo el puño de monedas que su laboriosidad iba a producirle.


 



	Los cargadores locales que en cada viaje intentaban llevar lo menos posible o lo más liviano y que entre viaje y viaje se detenían a la sombra de un puesto para tonificarse con jarros llenos de ron adelgazado por un chorrito de agua de chía, comenzaron a sentirse molestos con aquel gigantón que con su infatigable laboriosidad los avergonzaba hasta hacerlos sentir señalados como holgazanes.


 



	Unos a otros se acrecentaban el rencor con comentarios. Y envalentonados por el ron que con profusión corría por sus venas, formaron una comisión con tres de los más fieros y la enviaron para que impidiera que Iván siguiera trabajando. Los tres se plantaron en medio de la cimbreante plancha que servía de unión entre el barco y el muelle a esperar la aparición del rubio extranjero. Cuando Iván Návi llegó ante la humana barrera, cargaba sobre sus espaldas un tonel que debía pesar casi lo mismo que los tres hombres juntos. Sin entender lo que le decían, tan sólo consciente de que le estaban estorbando, los miro con tal fiereza que hizo que se arrugara hasta el más valiente y los tres hombres retrocedieron empujados tan solo por la fuerza de aquella mirada. Retrocedieron hasta encontrar la seguridad que les brindaba la compañía de los demás. A quienes para ocultar su temor dijeron:



	—Tiene hambre, dejémosle trabajar.


 



	Y era cierto, Iván  tenía hambre, pero no solo de comida, también la tenía de riquezas, de tierras, de animales, de mujeres, de conocimientos y de poder.


 



	Cuando el agotamiento de la luz natural hizo que la descarga fuera interrumpida, Iván recibió de don Diego tres grandes monedas de oro, pago principesco para su trabajo, aunque él se sintió desilusionado, creyendo que muchas monedas, aunque fueran calderilla, valdrían más. Y sobre todo porque sentiría el estimulo de escucharlas sonando en su bolsillo.



	Se marcho y sus piernas temblorosas guiadas por su hambre y su nariz lo llevaron a un fonducho, el sitio parecía más una caverna que un lugar construido por humanos. Aunque la multitud apretujada en sus mesas indicaba que ahí la comida era buena o era barata o ambas cosas.


 



	Al entrar se dirigió a la cocina que se hallaba al fondo de aquel galerón y desconociendo la mayoría de aquellos alimentos y casi sin poder verlos por la escasa y temblorosa luz que brindaban unos pocos hachones se dejo guiar por su olfato y fue señalando las ollas que le parecieron más apetecibles, cuando juzgó que en sus platos tenia la cantidad suficiente para calmar su hambre extendió su mano llena de monedas para que el fondero tomara su pago y vio como este tomaba una de las relucientes monedas entregadas momentos antes por don Diego, días después cuando conoció el valor de las monedas y de la comida; regresó, dándole tal paliza a aquel sinvergüenza que lo dejo convertido en un lisiado, pero eso sí, honrado por el resto de sus días.


 



	Con los platos llenos de comida y el estomago vacío se dirigió hacía un rincón cercano a donde una desarrapada moza enjuagaba trastes en una palangana de agua cochambrosa. Mientras se acomodaba en su sitio, reconoció entre las cabezas que se inclinaban a yantar su pitanza a varios de los cargadores que junto con él estuvieron trajinando todo el día, ya acomodado en aquella apretujada banca se dispuso a ponerse al corriente en esa sola sentada de los varios días de ayuno acumulados en su estomago.


 



	Busco inútilmente el pan y observó que de unos canastos esparcidos en la mesa todos tomaban unos discos con los que acompañaban sus alimentos, los imitó y con sus sucios dedos agarro uno de los círculos calientes y envolvió comida de su plato con ese disco y dio un bocado ¡la gloria! Llevaba algunos minutos de estar comiendo cuando notó que de otro cuenco todos tomaban unas frutillas y las mordían con deleite. Por simple imitación tomó uno y lo mordió también, así conoció ese infierno encapsulado en inocente forma vegetal, que los nativos llamaban chile. Y supo lo que debían sentir los dragones de los cuentos de su abuelo antes de arrojar el fuego por sus bocas. Sin el menor recato se puso de pie gritando y corrió a la palangana del fregado y de un trago bebió toda aquella agua cochambrosa despertando la hilaridad primero en sus vecinos que habían visto todo. Y luego, conforme los otros se fueron enterando de lo que ocurría, la del comedor entero.


 



	No apagado su fuego arrebató jarros y botellas que había sobre la mesa y bebió sin hacer caso de las protestas de sus dueños hasta lograr mitigar los ardores que lo devoraban. Una vez mitigado aquel ardor se sentó y se obligó a tragar todo lo que quedaba en su plato ya sin reconocer sabores e ignorando las manos de muchos que solícitos le ofrecían más de aquellas frutas infernales. Se retiro de ahí con las orejas calientes por el chile y por las burlas además de llevar la boca y la garganta escaldadas.


 



	Sin saber pedir una cama y sin deseos de gastar más de su escaso dinero, se dirigió a unos portales que había visto a su llegada y busco un rincón protegido del viento y se echo a dormir. Así paso Iván su primera noche en el nuevo mundo. Despertó poco antes del alba como era su costumbre y comenzó a deambular sin rumbo hasta que atraído por una luz se acercó a un puesto colocado en lo que después sabría era la plaza principal, se acercó al calor del brasero y observó lo que la india vendía. Con cierto temor por lo ocurrido la noche anterior, señaló un jarro y cuando se lo dieron probo con desconfianza. En esa forma conoció el dulce y espumoso chocolate. Mientras lo tomaba no lograba imaginar cómo había podido vivir tantos años sin conocer aquello. Y pedía que le llenaran el jarro una y otra vez. Llevaba cinco jarros bebidos cuándo lo asaltó la duda de no tener dinero suficiente para pagar aquella delicia. Saco sus monedas y se las extendió a la india, cuando observo que la mujer tomaba una plateada pequeña, él tomó otra igual y se la entregó junto con su jarro y con los dedos estuvo llevando la contabilidad hasta completar otros cinco. Cuando don Diego abrió su tienda, lo encontró a las afueras de esta aun tomando chocolate en el puesto de la india. Lo reconoció y por señas lo invitó a pasar y luego lo guió a la trastienda y lo puso a desembalar bultos de los llegados el día anterior, al mediodía lo envió a la cocina para que comiera junto con sus sirvientes y otros trabajadores y ya en la tarde, contento don Diego con el trabajo de Iván pero molesto con el hedor del hombre que lo obligaba a cubrirse la nariz con un pañuelo de hierbas cada que se acercaba a la trastienda para ver como se desarrollaba el trabajo, le hizo señas de que lo siguiera y lo guió hasta el río y ahí por señas le indico que se metiera al agua. Iván lo comprendió pero se hizo el desentendido, sabía acerca de las mordeduras del agua helada de los ríos por haber caído en ellos en varias ocasiones en su país. Acostumbrado don Diego a ser obedecido, llamo a varios hombres y muchachos que por pesca o simple holganza ahí se encontraban y les pidió que bañaran al gigante. Su petición estuvo a punto de convertirse en tragedia. Varios pescadores cayeron antes de que aquel grupo lograra arrojar a Iván  a las aguas. Los golpeados, siendo gente recia, se levantaron sin dar importancia a sus raspones y moretes.


 



	Mientras Iván era sometido por aquella aplastante mayoría les gritaba maldiciones en su idioma, así descubrió don Diego que aquel hombre no era mudo.


 



	Para Iván aquellas aguas fueron una sorpresa, eran tibias y agradables, no heladas como las de su tierra, le gusto tanto aquel baño que a partir de ese día todas las mañanas por iniciativa propia iba a chapotear y bañarse para luego a su regreso detenerse en el puesto de la india a beber jarros y jarros de chocolate.


 



	Don Diego lo tomo a su servicio, le asignó un rincón en el cobertizo donde dormían los demás sirvientes y todos los días encontraba un tiempo para señalándole cosas irle enseñando el idioma.


 



	El buen oído, la buena memoria, el deseo por aprender y la facilidad del muchacho para repetir los sonidos imitándolos perfectamente hizo que en pocos meses hablara el idioma en una forma tan perfecta, que los que lo acababan de conocer no creían que fuera alguien no nacido ahí.


 



	Don Diego, sin hijos, sorprendido y entusiasmado con aquella inteligencia se dedico a enseñarle las sutilezas de la letra escrita, de los números y del comercio. Y así fue como Iván aprendió a medir las varas de telas para los clientes, aparentando darles de más y dándoles siempre de menos. Muchos y muchas preferían que él los atendiera pues siendo empleado y no patrón podían cebarle discretamente la mano. Él les seguía el juego y aparentaba darles varas sobradísimas, por lo que los clientes se iban con el contento de que habían recibido más de lo que habían pagado y luego, cuando el sastre o la modista les informaba que el corte era insuficiente para la prenda que pretendían regresaban presurosos a comprar más antes de que se terminara la pieza de su elección y su vestido quedara inconcluso o parchado y mientras lo veían medir pensaban que todos los sastre y las modistas eran sinvergüenzas y ladrones y en las fiestas y verbenas observaban a dichos personajes tratando de descubrir en sus estrenos su tela perdida.


 



	A don Diego y a Iván, siempre les divertía ver que la ambición de las personas, las cegaba de tal manera que por querer obtener más siempre obtenían menos. También le enseñó entre otras cosas como con el disimulado apoyo de un dedo en la romana se podían escamotear unos gramos que muy pronto se convertían en kilos de utilidad extra. O como mezclar substancias económicas para hacer rendir a las costosas. Lo enseño también a distinguir los buenos quesos, los buenos vinos, los buenos alimentos, lo enseño a vestir y a comportarse en sociedad. Y durante algunos años don Diego fue en todo el mentor de Iván.     



	 



                
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                        EN LAS CERCANÍAS DEL PUERTO DE APITEC
                    

                    
                    
                        
                    

                    
                

                
                
                    
                 


—El amo no tarda. —Repitió el criado, tal como había estado haciéndolo a intervalos regulares durante las últimas cinco horas.

 

  El soldado se levanto de la silla. Dejó su vaso de agua fresca sobre la mesa y se acercó a la barandilla que rodeaba la terraza como sí el caminar esos tres pasos le permitieran ver mejor el camino.

 

  Para su sorpresa, viniendo de puntos contrarios, a ambos lados vio polvaredas. Se quitó el sombrero y con él se abanico la cara Intentando así espantar los jejenes de su miedo. A pesar del calor el soldado sentía un frío que le recorría todo el cuerpo. La polvareda más pequeña, la que venía de las montañas, fue acercándose hasta convertirse en un jinete montando un gran garañón retinto a todo galope.

 

  —Ya ve como el amo no tardaba —dijo el sirviente a sus espaldas.

 

  Sin hacerle caso el soldado bajó los peldaños de la terraza y se dirigió al jinete que en ese momento llegaba.

 

  —Sí usted es Iván Návi, como supongo, no baje del caballo, tiene que huir enseguida.
  —¿Y quién es usted para que yo tenga que hacerle caso? —Preguntó el jinete mientras descabalgaba.

 

  El soldado siguió con la cara levantada para poder ver los ojos de aquel hombre que debía medir los dos metros o un poco más.

 

  —Sólo soy una estafeta, pagándole un favor a su compadre José.
  —Por ahí debió empezar soldado. Pasemos a la casa a comer. Me explica todo con calma y sí lo considero prudente partiré mañana.
  El soldado señaló el polvo que venía del rumbo de Apitec y dijo:
  —Vine con cinco o seis horas de ventaja y son las que llevo esperándolo en su hacienda. Esos deben de ser los soldados que vienen a arrestarlo, ahora me marcho pues he cumplido dándole el mensaje y no quiero que me encuentren por aquí, ya lo que usted haga será su decisión.

 

  Sin perder la calma el gigante le ordenó al criado:
  —Ensíllame a Luna, pues Sol viene a punto del agotamiento. Enseguida se acercó a la mesa de la terraza y directamente de la jarra bebió lo que restaba del agua fresca, a paso rápido entró a la casa y fue a su recamara donde abrió uno de sus arcones y tomó monedas de oro hasta llenar dos costalillos que cogió del mismo arcón, los amarro entre sí y se los colgó del cuello, luego fue hasta la cocina y agarró un pollo de los varios que se cocinaban y comiendo al mismo tiempo que caminaba salió de nuevo de la casa.

 

  Jacinto, el criado, ya tenía a Luna ensillada, sosteniéndola de la brida. Era una yegua blanca, magnifica, de gran alzada. Ya montado vio cercanos a los soldados que se abrían en abanico para rodearlo, dio vuelta y espoleó a la yegua rumbo al azul de las lejanas montañas. Su montura fresca y descansada de inmediato comenzó a poner distancia entre él y sus perseguidores. La espoleó con fiereza para que esta distancia fuera mayor y ascendió una colina donde desde siempre le gusto contemplar sus tierras con orgullo de propietario. Se detuvo un momento y dio vuelta al animal para ver con tristeza y tal vez por última ocasión la hacienda. 

 

  La casa era alta, grande y cuadrada, fabricada con térmico adobe, tras ella se veían los corrales repletos de animales. Los más grandes estaban llenos de caballos, yeguas y potrillos de diversos colores. En otros había bovinos, puercos y cabras. Para llegar a tener todo aquello recorrió casi todo el país, y veintiocho años pasaron desde que se despidiera para siempre de la tutela de don Diego. Y por un error de exceso de ambición lo perdía todo en un momento. Todo no, recordó sus varias tiendas generales dejadas en muchos pueblos a cargo de alguna de las tantas mujeres que había amado. Era únicamente cuestión de perder a sus perseguidores y regresar a reencontrar su pasado en uno de esos pueblos, las cosas no estaban tan mal como aparentaban. Los soldados creyeron tenerlo ya atrapado y al galope comenzaron a rodear la colina. Él mentalmente se despidió de sus posesiones perdidas, giro la yegua y a todo galope bajo la colina interponiendo de nuevo distancia mientras con su mente cabalgo también los años idos. Estaba de nuevo en la tienda de don Diego, donde tras casi cinco años de duro trabajo era el hombre de confianza. Y todos daban por hecho que al morir el anciano, Iván sería su heredero, pues don Diego no tenía descendencia y lo quería como a un hijo. Pero Iván soñaba entre otras cosas con recorrer el país y viajar también al continente. El escuchar todas las tardes en la tienda a fray Junípero, relatar acerca de los caminos recorridos y las cosas vistas, aquello le daba comezones a sus pies por el ansia de seguir aquellos pasos. Hasta que llegó el momento que se lo dijera a su padre patrón. Quien viendo en los ojos de Iván ya el polvo de los caminos, no intentó detenerlo. Tan sólo le preguntó:
   


—¿Tienes dinero para emprender tus aventuras?

 

  Cuando el joven afirmó moviendo la cabeza. Inquirió cuanto.
  —Bastante —afirmó Iván, con vergüenza de no haber gastado y tener casi todo lo que recibiera en esos años.

 

  —¡Tráeme lo que tengas! Ordenó don Diego.
  E Iván  fue por su cofre, con el temor de que don Diego creyera que todo aquello era fruto de hurto y no de ahorro.

 

  En una mesa de la trastienda don Diego sacó hasta el último doblón, anotando todo cuidadosamente. Cuando terminó de contar dijo:
  —Te felicito, pues pocos jóvenes son ahorrativos.

 

  —Es que usted ha sido mi divina providencia aquí, además de enseñanzas siempre tuve casa, vestido y sustento y nunca necesité gastar lo que usted generosamente me entregaba.

 

  —Quería saber lo que tienes para obsequiarte exactamente la misma cantidad, y por lo que veo te marcharas como un hombre rico, ahora sólo quiero darte con palabras, consejos que siempre te enseñe con ejemplos. Y se levanto para traer dos copas y una botella de su mejor vino.

 

  —Esto —dijo mientras descorchaba la botella — es lo mejor que nos brinda la naturaleza combinado con el ingenio para elaborarlo, pero cada hombre debe conocer su medida y beber siempre de menos, pues se trata de que el hombre beba al vino y no esté a él. 
  Tú ayuda siempre a quien lo necesite y lo merezca, pues quien auxilia a quien no es digno de esa ayuda, acabara siempre creando al más acérrimo de sus enemigos. 

 

  Existen dos fortunas y lo deseable siempre sería poseer ambas, pero por razones que desconozco, son poco compatibles, una, la más fácil de adquirir, como ya lo descubriste por ti mismo, es la de los bienes materiales, para lograrla sólo se trata de gastar siempre menos de lo que se gana y con el tiempo, cualquier individuo lograra tener más de lo que necesite. Y entonces a los ojos de todos será un hombre rico como tú lo eres ahora. Sí quisieras no volver a trabajar nunca, administrando esto —y señalo el cofre— vivirías con comodidad el resto de tu vida. Pero la ambición, principalmente en la juventud, es uno de los caballos negros que jalan a los humanos. Y es válida. Pero cuidado con permitirle brincar las trancas de la avaricia, porque entonces sin importar cuánto tengas, nunca será suficiente. Y aunque seas el hombre más rico del mundo te sentirás siempre pobre. Y lo mínimo que gastes, aún para comprar un pan dulce que comer, te lo hará amargo, ya que te habrá hecho desprenderte de algo que querrás más que a tu vida. El dinero al igual que al vino, hay que poseerlo y disfrutarlo, sin dejarse nunca atrapar por ellos. 

 

  Sirvió nuevas copas y siguió hablando:
  —La otra fortuna, la realmente valiosa, que ningún ladrón podrá robarte; es el fuego del conocimiento, el de las ideas, que siempre irán contigo y pasaran por cualquier aduana sin que te las confisquen nunca. Sólo con tu muerte podrás perderlas. Y para muchos hombres que las dejaron escritas, ni aún así. El conocimiento es una fortuna que no se gasta y entre más se regala o se comparte, más se multiplica. Con él, podrás enfrentarte siempre a problemas desconocidos. La razón logra encontrar siempre caminos. Y lo que un hombre diseñe, por más complicado que sea, recuerda, que siempre habrá otro hombre que lo sepa resolver. Además, con conocimientos, imaginación e ideas, nunca estarás solo aunque no haya nadie a tu alrededor. Siempre te tendrás a ti mismo, que es una valiosa compañía. A la soledad sólo le temen los que no están contentos consigo mismo.

 

  Don Diego se levantó de la mesa y de una escribanía trajo dos libros que por el tamaño pequeño y lo recio de sus empastados se notaba que el editor los diseño para viajeros. Los puso a un lado de Iván  y continúo:
  —Estos son los leños con que se alimenta ese fuego. Y de los miles o tal vez millones de libros que ha escrito la humanidad, aunque todos son valiosos, hay tres que considero indispensables, la Biblia, y estos dos que en este momento te regalo.

 

  Iván  leyó las portadas, en uno decía: La Ilíada y en el otro: La Odisea.

 

  —¿De qué tratan?

 

  —Lo sabrás cuando los leas, pero te garantizó que en ellos y en el otro, conocerás todas las virtudes, vicios, defectos y pasiones humanas. Y conociendo eso, podrás valorar cualquier situación o a cualquier persona que se te presente en el futuro.

 

  Y la Biblia nos lleva a hablar de Dios y de dioses. Siempre creé en el que crean los del lugar donde te encuentres y nunca pelees por Él, ni discutas por lo mismo, ya que bajo otros nombres y otras figuras tú y los otros estarán hablando siempre de la misma fuerza suprema que nos creó. Asiste al culto que sigan donde estés, con fervor, pero sin fanatismo, para que te acepten como a uno de ellos y convivas en paz, pero en tú interior reza por quien tú quieras. En lo que nunca debes de creer es en sus ministros, son hombres como tú, con los mismos vicios y ambiciones y aunque los hay buenos, como fray Junípero, ellos son la excepción, no la regla.  Como ya he hablado mucho y el vino se acaba y no quiero abrir otra botella, te daré mis últimos tres consejos: Muchos de los hombres logran su fortuna por un braguetaso, sí puedes hazlo tú también, segundo: busca principalmente los pueblos alejados de los caminos, ahí la gente es más buena y los negocios siempre serán mejores y tercero: nunca pongas todos tus huevos en una sola canasta. ¿Me entendiste?

 

  —No muy bien ¿qué es eso de un braguetaso?

 

  Don Diego se rió.

 

  —Viene de bragueta y significa que un buen matrimonio te pude dar más dinero o mejor nombre que toda una vida de trabajo. ¿Cuándo partes?

 

  —Quisiera comprar un buen caballo que nunca he tenido y un par de mulas para cargar algunas mercancías y marchar comerciando. Y como siempre, necesito de su ayuda para que me guié en la compra de los animales y en la selección de la mercancía.

 

  Fueron cuatro mulas, una blanca de pisada firme en cualquier terreno que montaría Iván y tres para la carga que consistió principalmente en telas. Pues don Diego le hizo ver que las mujeres de todas partes siempre desean más las cosas que los hombres y son más agradables de tratar.

 

  La despedida con don Diego fue triste, ambos tenían la certeza de no volverse a encontrar.
  Iván emprendió esa nueva etapa de su vida con más nostalgias que la primera, pero sus deseos de aventura eran grandes e incontrolables. Marchó por los caminos negociando cuando encontraba rancherías o pueblos y fue subiendo de la costa a la sierra y sintió alegría cuando se encontró de nuevo entre montañas. El calor que tanto ansiaba en su patria, con los años de su permanencia en la costa, llegó a considerarlo agotador e insoportable, ahora el clima era fresco y se respiraba un aire claro que a través de su nariz le llevaba felicidad. Casi a un mes de marcha encontró un pueblo que fue de su agrado. Después de mucho preguntar logró hallar hospedaje con una familia. Paso varios días sentado en la plaza platicando con los desocupados o leyendo uno de los libros que le regalara don Diego y contemplando una tienda de los portales que fue de su gusto, y con su facilidad de oído, al segundo día ya hablaba con el mismo tiple que los del lugar, cuando sintió que todo era de su complacencia se aproximó al propietario y aún sin malicia le ofreció de buenas a primeras comprarle la tienda. El hombre se negó completamente y de plano lo corrió. 

 

  Iván  paso los siguientes días buscando un lugar donde instalarse sin encontrarlo, entonces a capricho, compro un terreno baldío a la entrada o a la salida del pueblo, según se quisiera ver, ya que era el acceso único por donde llegaban gentes de múltiples rancherías, venían con el fin de surtirse de todo lo que les faltaba y asistir a misa y otros menesteres. Y ahí construyó un jacalón enorme para hacerlo tienda y unas habitaciones sencillas para él. Cuando la construcción estaba cercana a terminarse, con un arriero envió a don Diego un pedimento de mercancía, quería tener de todo y seis meses después de haber partido su tienda estaba abierta.

 

  La gente pasaba de ida y de regresó sin detenerse jamás ni a curiosear, la costumbre era comprar en la plaza, pasear por el pueblo y regresar bastimentados. E Iván  se dio cuenta de su error, estaba por rendirse cuando ocurrieron dos cosas casi simultáneas que le dieron fuerza. Una, terminó de leer la Odisea, saboreando el regreso y el triunfo de Ulises, a quién ni la voluntad de los dioses logró detener en su propósito. Y la otra fue que el dueño de la tienda principal llego a burlarse y fingiendo bondad ofreció comprarle toda su mercancía a precio de ganga.

 

  Iván encargó con un carpintero dos mesas grandes con cuatro bancas adecuadas y las puso bajo un tejaban que a unos pasos de la tienda mando construir, así como también un pesebre. Y todos los días, pero sobre todo los domingos, siempre había gratis agua fresca para las mujeres, mezcal para los hombres y pastura para las bestias y él, sentado en una mecedora releyendo sus libros e interrumpiendo su lectura para saludar con palabras y gestos a las que entraban al pueblo, después del saludo los invitaba a tomar algo. Con los que aceptaban platicaba de todo menos de comercio, y pronto, eran ellos los que inquirían acerca de cosas y precios. Y poco a poco su simpatía y sus buenos precios lograron que al menos los fuereños compraran todo con él antes de marcharse a sus rancherías. Ese fue el principio, en poco tiempo para los del pueblo se volvió costumbre dominical saliendo de misa acudir a sentarse a las mesas de Iván, beber agua o licor, conversar un buen rato y regresar cargados con la despensa de la semana. Antes de un año, la antaño prospera tienda de frente a la plaza se encontraba siempre vacía y por fin el joven haciéndole el favor al propietario, pudo comprarla casi por nada. Pero le sucedió algo extraño, al acabar la competencia terminó también mucho de su entusiasmo. Y de no llegar el amor a su puerta o mejor dicho a su tienda, tal vez no se hubiera quedado en aquel lugar otros dos años como hizo después de casarse. Pero un buen día ni los negocios ni su esposa fueron anclas suficientes para él, y dejando a su mujer a cargo de la tienda con la promesa de volver pronto, cargó una recua de mulas con mercadería y marchó a la aventura. Comerciando ambulante recorrió veredas y caminos hasta que casi un año más tarde encontró otro pueblo que fue de su agrado y ahí de nuevo fundo negocio primero y poco más tarde familia. Este proceso lo repitió en pueblos distintos seis veces hasta que concluyó que estaba harto de tiendas y en las cercanías del Puerto de Apitec fundó una hacienda. El cambio de actividad le resultó agradable. Pasar los días a campo raso después de tantos años de encierro resultaban para él un verdadero recreo y estaba tan cerca del puerto que muchas tardes ensillaba alguno de sus caballos y se marchaba a vivir noches de farra en cualquier cantina. Pronto Iván era una figura popular en los bares, con infinidad de amigos que comenzaron a llevarlo a tertulias y bailes familiares. Y su hacienda, puesta a disposición de todos, era el sitio preferido de la sociedad apicteña para días de campo y bucólicos saraos. En esas reuniones entabló Iván  amistad con un joven casi tan alocado como él, se llamaba José Gutiérrez y era el comprador de caballos para el ejercito, era mexicano de origen, pobre de nacimiento, e igual que Iván, había recorrido infinidad de lugares buscando fortuna y amor. Compartían también su reverencia por la Ilíada, ambos la consideraban el libro más grande escrito por el hombre y podían pasarse noches enteras hablando de ella y de sus personajes. Aquellas veladas de pronto sufrieron un giro y José dejo de hablar de caballos y de héroes mitológicos para convertirse en un panegirista de la mujer y del amor, pero principalmente de Irene, una jovencita que lo traía enloquecido, así que cuando le pidió a Iván que fuera su padrino de boda, para este no resultó mucha sorpresa. Después del matrimonio, por meses José permaneció esclavo del tálamo y de su nueva vida matrimonial, por lo que siempre se negaba a las invitaciones de parranda de su antes inseparable amigo e insistía en mejor llevarlo rumbo a sus aburridas cenas familiares donde Iván escuchaba los proyectos interminables de Irene para su nueva casa, para sus nuevos muebles, para sus nuevos vestidos, o sus nuevas joyas. Y veía con desprecio la aceptación constante de su amigo a los costosos caprichos de su mujer. Hasta que Iván harto dejo de visitarlos. 

 

  Una noche se preparaba ya a dormir cuando los ladridos de los perros lo alertaron desde antes de escuchar toques a su puerta. Era José.

 

  —¿Admites a deshoras a este pródigo visitante?

 

  Y de nuevo disfrutaron de la charla y la camaradería de los viejos tiempos hasta casi el amanecer.

 

  Y José regresó la noche siguiente y la siguiente y la siguiente hasta que Iván  no pudiendo aguantar más preguntó:

 

  —¿Andas mal con tu mujer?

 

  —No, lo que pasa es que ella está embarazada y no me soporta en su cama. Así que si no puedo estar con ella que mejor que estar contigo.

 

  Y la amistad se restableció como si nunca se hubiera interrumpido. Estaba por cumplirse un mes de estas nuevas charlas cuando Iván noto diferente a José.

 

  —¿Qué te ocurre?

 

  —Tengo graves problemas en los que tú podrías ayudarme. Y le contó de los terribles gastos que había tenido desde la boda y el desfalco existente en las arcas del gobierno para terminar diciendo:

 

  —Un amigo en Nueva Sevilla me acaba de avisar que la próxima semana tendré aquí la visita de un Auditor Real y este no encontrará ni caballos ni dinero.

 

  —¿Y cuánto dinero necesitas? —Preguntó Iván, calculando de que bienes disponer para prestarle a su amigo, pues las cosechas habían estado malas y la hacienda no estaba siendo el buen negocio que él esperaba.

 

  José se mostró ofendido.

 

  —No quiero tu dinero, lo que requiero es algún corral escondido dentro de tus tierras para reunir ahí caballos que me traerán vaqueros de otras partes y que des facilidades a mi gente para remarcar el hato que juntemos.

 

  Dos noches más tarde apareció José en ropas de faena.

 

  —En unas horas llegan por barco los caballos, por favor acompáñame pues me dicen venir escasos de gente y además nadie conoce estas tierras como tú, eres mi esperanza para que por la mañana esos animales ya se encuentren en tus corrales y remarcados.

 

  En la madrugada José e Iván acompañados de una decena de vaqueros de confianza partieron rumbo a una lejana caleta a donde el barco contratado por José arribó con su carga de caballos, potros y yeguas, robadas en sitios lejanos de la isla. 

 

  Al no haber muelle los animales fueron arrojados al mar lo más cerca posible de la playa. Flanqueados por los vaqueros fueron guiados a tierra. Unos pocos murieron ahogados, los demás, una vez reunidos fueron guiados rumbo a los corrales de Iván y al mediodía después de cerrar el cerco tras el último, sin pausa ni dilación, comenzó el remarque, Bastante después de anochecido terminaron, ahora todos los animales en aquel apretujado corral llevaban su anca marcada con el fierro de Iván, la mayoría sobre otro fierro anterior y por fin patrones y vaqueros pudieron ir a desayunar, comer y cenar en una sola sentada. Varios, de tan cansados, en vez de alimentarse se quedaron dormidos en la mesa.

 

  Por la mañana José selecciono por tamaño y color los caballos que necesitaba para cubrir su déficit, dejando el resto para Iván, entre estos estaba un potro retinto al que Iván bautizo como Sol y a los años sería su orgullo y su montura preferida. Iván en su escribanía hizo recibos con diferentes fechas por todos los animales que se llevaba su compadre José, iniciando así, sin querer, su carrera de abigeato. Pronto, ya metido en este negocio y con su creatividad, comenzó a traer animales robados en México y buscaba que le trajeran potrillos pequeños aún no marcados para evitar la doble marca y los dejaba crecer y los creaba en sus corrales.

 

  Su compadre José siguió cumpliéndole todos los caprichos a su insaciable esposa y para lograrlo comenzó a vender caballos por toda la isla, siendo tan buen vendedor que sin importar cuantos caballos tuviera Iván, él siempre necesitaba más.

 

  Y tanto va el cántaro al agua… que hoy Iván corría perseguido por soldados rumbo a las montañas.  

 

  Su montura fresca le permitió mantener una buena distancia pero resultaba imposible perderlos en aquel valle interminable así que siguió cabalgando rumbo a las montañas con la esperanza de encontrar un paso o una manera de perderlos.

 

  Cuando llegó frente aquel muro de piedra comenzó a bordearlo ya sin esperanza, pues él, que conocía bien aquella región, sabía que no había paso alguno ni manera de perder a sus perseguidores. Recordando su juventud de montañés desmontó y trató de que Luna siguiera su galope para desviar a los soldados, pero la fiel yegua permaneció a su lado. 

 

  Los soldados cabalgaban en abanico y tardarían sus buenos quince o veinte minutos en llegar a donde él se encontraba. Tendría que escalar la montaña, bajar por el otro lado, seguir a pie y en algún poblado comprar otro caballo e ir a alguno de los pueblos donde tenía tienda y mujer y reiniciar su vida. Todo menos dejarse atrapar.

 

  Subiendo de nuevo en Luna se puso de pie sobre la silla se sujetó a un reborde y comenzó a ascender. Los años y la vida comenzaron a cobrarle factura, aquello que cuando joven era para él un juego, ahora le resultaba difícil. Cada metro que ascendía le costaba un gran esfuerzo, le temblaban las piernas, sentía calambres en los dedos de las manos y aún estaba muy lejos de alcanzar las alturas.

 

  Cuando los soldados llegaron primero vieron a Luna, cabalgaron de un lado a otro buscándolo hasta que uno lo vio, parecía mosca pegada a la pared. El escuadrón desmontó y el cabo ordenó a dos de sus hombres que subieran por el abigeo.

 

  Para risión de todos, los soldados se resbalaban y caían al suelo sin lograr subir ni siquiera unos metros, aquella pared de roca parecía imposible de ser escalada, de no ser por el hombre que ya iba como por la mitad del ascenso y demostraba que si era posible, ni siquiera lo intentarían.

 

  El cabo cambio de estrategia y preguntó si alguno se sentía capaz de subir y bajar al cuatrero. 

 

  Uno de ellos dijo que él podía.

 

  Y para asombro de todos comenzó a hacerlo, tan solo para caer cuando ya llevaba cinco o seis metros de altura y quebrarse un brazo en la caída.

 

  A los gritos de dolor del soldado se sobrepusieron los gritos del cabo quien ordenó:

 

  —¡Bájenlo a balazos!  

 

  Y todos prepararon sus rifles y comenzaron a disparar.

 

  Tal vez si hubieran hecho esto a su llegada, hubiera sido efectivo, pero en este momento las balas pegaban muchos metros por debajo del hombre que lentamente seguía subiendo.

 

  Al sonido de los primeros tiros Iván casi se dio por muerto, pero luego vio como las balas pegaban muy por debajo de donde él se encontraba y se río, su suerte seguía acompañándolo.

 

  Casi por diversión tomo una piedra del tamaño de su puño y la arrojo al grupo de soldados. Uno de ellos cayó muerto con la cabeza reventada.

 

  —¡Retírense! ¡Retírense! Ordenó el cabo mientras corría para ponerse a prudente distancia.
  Y ahí quedaron empatadas las fuerzas, ahora a ellos no les llegaban las piedras de Iván ni a él las balas de los soldados.

 

  —¡Jiménez!  —Dijo el cabo —regrese al cuartel y comente lo que nos ocurre para que envíen un regimiento a patrullar el otro lado de las montañas, llévese con usted al muerto y al herido e informe que nosotros acamparemos aquí para evitar que más tarde baje o recoger su cadáver cuando se caiga. Pronto va a anochecer y este hombre no podrá seguir subiendo. Es cuestión de horas para que recojamos su cadáver. Márchese, informe y regrese.  
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